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COLABORAN EN ESTE NUMERO

LUIS LEGAZ LACAMBRA, Rector y
•Catedrático de Filosofía del Derecho en
la Universidad de Santiago de Compos-
tcla, inicia hoy su colaboración en nues-
tra Revista, tratando un tema de su es-
pecialidad, en torno a una figura —la de
•Costa—, cuyo valor actual se quiere sub-
rayar en este número, con ocasión del
centenario de su nacimiento. Don Luis
Legaz nació en Zaragoza el año 1906.
Un su Universidad realizó estudios de
1?. licenciatura de Derecho, alcanzando
al final de los mismos, así como al

.graduarse de Doctor, el Premio Extra-
ordinario. Kn 1930 se había incorpo-
rado ya a la actividad docente como
Ayudante de la cátedra de Filosofía del
Derecho en la misma Facultad en que

•cursaba su carrera. Profesor auxiliar,
después, en la disciplina y centro indi»
-cados, en 1936 obtiene, tras brillantísi-
mas oposiciones, la cátedra de Filosofía
del Derecho de la Universidad de La
Laguna. Ocupa más tarde la de Santia-

•go, siendo nombrado poco después Rec-
tor de la Universidad compostelana.
Desde dicho cargo ha trabajado incan-
sablemente por que el espíritu y la tra-
dición de aquella Universidad encarnen
•en realidades materiales, cada día mejo-
radas. Y ha cuidado muy especialmente
•de la proyección universitaria compos-
telana en el vecino mundo cultural lusi-
tano, logrando el más estrecho y fecun-
do contacto entre su Universidad y la de
'Cc-imbra, secular ventana abierta por la
intelectualidad portuguesa al saber es-
pañol. Representándolo dignamente, el
Profesor Legaz recibió, no hace mucho,

•e! nombramiento de Doctor "honoris
causa" de la Universidad coimbricense.
Por su formación, Legaz pertenece a
la estirpe de los españoles que en el con-
tacto y el contraste con el exterior re-
afirman su españolismo. Discípulo del
ilustre filósofo católico Jacques Cheva-
Her en la Universidad de Grenoble. reali-
za después el itinerario más completo en
su momento del pensamiento filosófico
europeo —Universidades de Alemania,
Polonia y Bulgaria, especialmente—, tra-
"baja en la de Munich con los profeso-
res Petraschek. Dietrich y Von Hilde-
brand, para detenerse con particular
atención en la Universidad de Viena,
•donde la figura y la obra de Kelsen re-
-p'esenlab.-.n la más considerable aporta-

ción e innovación en los estudios filosó-
fico-jurídicos. Su profunda captación del
sentido de la obra kelseniana halla, aca-
so, su explicación en el hecho de que
Legaz no la ha rechazado a prion con
toda su suficiencia crítica, sino que, acep-
tándola provisionalmente en su conjunto,
ha ido atacando, uno por uno, todos los
problemas que plantea. La mejor expre-
sión de ese claro entendimiento de la
significación de la obra de Kelsen es el
libro Estudio critico de la teoría pura
del Derecho del Estado en la Escuela
de Vicna, considerado como la mejor
exposición contemporánea del pensamien-
to del fundador de la escuela formalis-
ta. Su obra máxima es la Introducción a
la ciencia del Derecho, donde, modesta-
mente encubierto bajo título tan sencillo,
existe un verdadero tratado de filosofía
del Derecho. No hay tendencia, contem-
poránea ni antigua que en él no se
muestre con justo perfil. La obra pu-
blicística de Legaz es de extraordi-
nario volumen y densidad; desde su
trabajo de juventud, "Filosofía rea-
lista y Derecho natural", hasta la úl-
tima edición de su cora más reciente,
transcurren ensayos y libros publicados
en España y en el extranjero, dirigidos
siempre por el proceso de un pensamien-
to certero y unitario. Merecen especial-
mente citarse los trabajos siguientes:
"En torno al eterno problema del Dere-
cho natural", "La influencia del espíritu
religioso en la formación de los concep-
tos jurídicos y de la estructura econó-
mica", "La teoría pura del Derecho y
el pensamiento político de José Antonio
Primo de Rivera", s:i bien elaborada
exégesis sobre el actual Estado español,
as! como numerosos ensayes, notas, re-
censiones, etc., aparecido:' en las revistas
de mayor prestigio. Ha traducido, pro-
logado y anotado diferentes obras ex-
tranjeras, estando a punto de aparecer
su edición de La ética protestante y el
espíritu del capitalismo, de Max Weber.
El Profesor Legaz, Procurador en las
Cortes Españolas, ha dedicado amplios
estudios a nuestros clásiios, constituyen-
do una pieza maestra su última confe-
rencia sobre "El humorismo de Fran-
cisco de Vitoria", en el curso organizado
bajo su dirección en la Universidad de
Santiago con motivo del centenario del
maestro de Salamanca.



TORCUATO FERNANDEZ MIRAN-
DA vuelve a nuestras páginas —en las
cuales su última presencia estuvo dedi-
cada a comentar un sugestivo libro de
Leopoldo Eulogio Palacios—, abordan-
do un tema de alto interés político como
es el puntualizar el sentido exacto del
concepto de democracia en el pensa-
miento pontificio. El joven Catedrático
de Derecho Político en la Universidad
de Oviedo, por oposición en que triunfó
siendo votado por unanimidad, ha lle-
gado a la Cátedra tras una rigurosa
preparación. Concluida la Guerra de Li-
beración, en la que fue Alférez provi-
sional, obtuvo el premio extraordinario
en la Licenciatura (1941), marchando a
Roma, donde se deditó a la preparación
de su tesis doctoral. Paralelas a su bri-
llante labor de Cátedra, a la cual se ha
consagrado con extraordinaria vocación,
van sus publicaciones, todas ellas infor-
madas de gran rigor científico, as! su
interesante trabajo en torno al pensa-
miento agustiniano y el problema de-
ontológico del Derecho, publicado en la
Revista de la J-acultad de Derecho de
Madrid. En el número 10 de la revista
Cisneros apareció su estudio "Individuo
y comunidad en Vázquez de Menchaca",
y ya en un primer término, su libro La
justificación de! Estado, publicado en las
ediciones del Instituto de Estudios Po-
líticos. En la actualidad prepara una
más extensa obra en la que hará la
historia del constitucionalismo español.
Recientemente ha sido nombrado Direc-
tor del Colegio Mayor Universitario
"Valdés Sala", de la Universidad de
Oviedo.

Inicia JESÚS PABON en el presente
número un estudio sobre "Talleyrand y
el Congreso de Viena", tema muy ca-
racterístico del ciclo histórico a que el
autor ha gustado de adscribir, en fase
reciente, especializados afanes. En es-
tas mismas páginas de nuestra REVISTA
DE ESTUDIOS POLÍTICOS anticipó hace
algún tiempo su libro "Las ideas y el
sistema napoleónicos", que vino a ilus-
trar —con la expresión clara, incisiva y
metódica propia de Pabón— un período
cuyo interés trasciende del Imperio crea-
do o intentado por Bonaparte para to-
car muy de cerca a nuestra Historia
contemporánea.

Nacido Jesús Pabón en Sevilla
—1902—, cursó sus estudios en la Uni-
versidad Hispalense y en la? de Granada
y Madrid, hasta graduarse de Doctor en

Historia, realizando una vocación per-,
fectamente armonizada con la aptitud.
Esa rigurosa formación universitaria,,
completada en el extranjero y enriqueci-
da con viajes y lecturas, le ha propor-
cionado tanta seguridad como fineza y
amplitud de horizonte, en el manejo de
fuentes, en el ajuste de hechos, en la.
interpretación de personajes, en el justi-
precio de ideas: sin que la disciplina de
su técnica le reste personalidad, acento,
propio. Al contrario, pese a la objetiva-
ción del buen historiador —y conste que-
la objetividad no excluye tomar parti-
do—. Pabón está presente en sus tra-
bajos, con reacciones inequívocas de su
nervio, en esta aguda frase, en aquelia.
alusión intencionada, en tal comentario,
vivaz y sugerente, al pasar pero sin per-
der la línea esencial del razonamiento o-
del relato.

El estilo de Pabón, ceñido, adecuado-
ai género histórico, participa del singu-
lar atractivo que comunica, en cierto-
modo, el lenguaje hablado. Porque Pa-
bón, hombre de pluma y de palabra, es
conversador, conferenciante, polemista::
expositor, en suma, de varios matices.
De estas cualidades, típicamente profe-
sorales, hace Pabón cumplido alarde-
en la cátedra como en el libro. Después
de explicar Literatura española en la.
Universidad de Zaragoza —de 1923 a
1930—, obtuvo por oposición la Cátedra
de Historia Universal Moderna de la
Universidad de Sevilla, y pasó a la de
Madrid, en 1939, para explicar Historia
Universal Contemporánea. Cátedra que
desempeña en la actualidad. Enseñar la
Historia de nuestro tiempo es tarea que
requiere —digámoslo así— ciencia vivi-
da, contrastada con realidades muy próxi-
mas, respecto a las cuales el documen-
to no lo dice todo. La percepción directa
es de técnica muy difícil, y probable--
mente la maestría de Pabón debe no-
poco a los complementos de su carácter
universitario. Ha sido director de El Co-
rreo de Andalucía, en Sevilla; organiza-
dor de fuerzas de derecha; en tiempos
difíciles llevó su voz al Congreso, en-
las Cortes de 1933 y 1936, correspondien-
do a este tiempo su obra Palabras cu la
oposición, en que se agrupan artículos
y discursos políticos. Durante nuestra-
Guerra de Liberación prestó señalados
servicios como Jefe de la Sección de
Prensa extranjera en la Delegación de
Prensa y Propaganda, sucesivamente e.=-
tablecida en Salamanca y Burgos.

Obra sobresaliente entre todas las de
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Pabón es La Revolución portuguesa,
que consta de dos volúmenes: "De Don
Carlos a Sidonio Paes" —1941— y "De
Sidonio Paes a Salazar" —1945—: el
primero obtuvo el premio "Camoens",
que el Estado portugués concede en Con-
curso bienal al mejor libro extranjero
dedicado a la naoión hermana. Otros
libros de Pabón : Diez figuras —1939—,
animados retratos de los más represen-
tativos hombres públicos de la Europa
de entonces, y los Virajes hacia la guerra
—1946—, en que estudia el proceso di-
plomático que condujo a la segunda con-
flagración.

MELCHOR FERNANDEZ ALMA-
GRO, de la Real Academia de la His-
toria, ocupa un destacadísimo lugar, co-
mo historiador y como crítico, en las
letras españolas contemporáneas. Su fina
intuición, su exacto juicio frente a cada
hecho, en presencia de cada actitud po-
lítica, cultural, .'iteraría, dan calidad y
contorno a esta insigne figura de escri-
tor. Clave distintiva de su obra será
para la critica futura la certera desig-
nación y el enfoque perfectísimo que
Fernández Almagro sabe conseguir en
toda sazón. Su estilo, hábil, correcto,
preciso, sirve con máxima fidelidad a un
razonar ecuánime y concluyeme. Nume-
rosas publicaciones y un sin fin de tra-
bajos de prensa dan fe de la amplia y
madura empresa intelectual de Fernán-
dez Almagro. Entre sus obras históri-
cas citamos: Orígenes del régimen cons-
titucional en España (1928), Historia del
reinado de Alfonso XIII (1933), Histo-
ria contemporánea de las Repúblicas
centro y sudamericanas (1936), Hisloire
de la revolutioH nacionale (1939), Histo-
ria de la República española (1940), La
emancipación de América y su reflejo
en la conciencia española (1944), y Polí-
tica naval de la España moderna y con-
temporánea (1946), estas dos últimas pu-
blicadas por el Instituto de Estudios Po-
líticos. Importantes, como crítica litera-
ria, son Vida y obra de Ángel Ganivet
(1925), Jovellanos (1939) y Vida y lite-
ratura de Valle-Inclán (1943). De sus
colaboraciones en revistas y periódicos,
destacaremos las de La Gaceta Literaria,
Revista de Occidente, Escorial, Vértice,
Boletín de la Real Academia de la His-
toria, ínsula, El Español, Semana..., así
como sus habituales artículos en la pren-
sa diaria. En este número de la REVISTA
renueva su colaboración con un agudo

enjuiciamiento de la figura y obra del

pensador de Graus, bajo el titulo "El
caso Joaquín Costa".

DIEGO SEVILLA ANDRÉS, encar-
gado de la Cátedra de Derecho Político
en la Universidad de Valencia, cola-
boró recientemente en nuestras páginas,
con un comentario sobre un libro de
Christopher Dawson. Vuelve a ellas con
una interesante nota sobre la reforma
constitucional portuguesa, trabajo sin-
gularmente adecuado a su preparación
en materias de esta especialidad. Sevilla
va a publicar en breve un "Derecho Cons-
titucional comparado" y un "Estudio so-
bre la evolución constitucional en Ru-
sia". Estas obras marcarán nuevos jalo-
nes en su notable labor, conocida ya, ade-
más de la función docente, por sus tra-
bajos sobre lemas sociales y de Derecho
Político aparecidos en revistas, así como
por los estudios acerca de Fadrique Fu-
rió Ceriol y Donoso Cortés. Diego Se-
villa, actualmente Secretario de la Ma-
gistratura Provincial del Trabajo de Va-
lencia, es antiguo becario del Colegio
Mayor "Juan de Ribera", y cursó en la
Universidad de Lovaina como pensio-
nado de la Diputación de su provincia.

ANTONIO TOVAR LLÓRENTE En
el panorama científico español de nues-
tra postguerra, sus ya numerosos traba-
jos le acreditan como figura eminente
entre las jóvenes. Vallisoletano, estu-
diante de Derecho y de Filosofía y Le-
tras, alumno en la Sorbona y en varias
Universidades alemanas, se polarizó en
torno a la Filología Clásica como espe-
cialidad, sin amputar por ello otras in-
quietudes y talentos. Desde hace cinco
años es Catedrático en Salamanca, Vice-
decano y Jefe de Publicaciones de esa
Universidad. Ya desde antes, su nom-
bre estaba al frente de libros como és-
tos : una edición crítica y anotada de las
Églogas de Virgilio, otra de la Antígo-
na de Sófocles, el Proceso del Brócense
(en colaboraoión con el P. Miguel de la
Pinta) y En el primer giro, serie de es-
tudios sobre la antigüedad clásica. En
todos los sumarios de la revista Emérita
hay estudios suyos sobre múltiples te-
mas filológicos en general, y sobre todo
lingüísticos indoeuropeos, a los que vie-
ne dedicando atención especial dentro de
nuestra patria. En esta línea, ha editado
ya una Gramática del viejo germánico,
que forma parte de una colección —di-
rigida y planeada por él— de gramáti-
cas particulares de lenguas indoeuropeas.
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Otra obra suya, de alta envergadura, es
la Sintaxis latina, y en colaboración con
sus discípulos salmaticenses confeccio-
nó una edición de la Apología de Só-
crates, de Jenofonte. Es autor de una
Introducción a la lingüistica y a la filo-
logía, y muy próxima es la aparición de
la obra que desde hace varios años viene
preparando sobre Sócrates, que habrá de
ser su mayor y más original aportación,
como filólogo y pensador, a la sugesti-
va cuestión socrática. Con esta enume-
ración —que, naturalmente, es incom-
pleta— sólo se refleja una zona de las
actividades de Tovar; otras, las que se
hallan dentro de la órbita de este Insti-
tuto, pueden resumirse en un estudio
aparecido en el número 3 de la REVISTA
Sobre los orígenes de ¡os sentimientos
políticos en Platón, en un ensayo acerca
de Los estudios bereberes en relación
con España ("Cuadernos Africanos",
núm. 1) y en la edición bilingüe, pro-
logada y anotada, de la Constitución de
los Atenienses, de Aristóteles, primer
volumen de una serie de clásicos políti-
cos antiguos que están preparándose en
el seno de nuestra B. E. D. E. P.

Es significativo que este hombre de
ciencia no haya desdeñado nunca la ta-
rea periodística, acreditada primero en el
cargo de Subsecretario de Prensa y Pro-
paganda y siempre en la colaboración,
más o menos frecuente, en diversos pe-
riódicos. También desempeñó anterior-
mente el cargo de Director General de
Enseñanza Profesional y Técnica. En
este número de la REVISTA vuelve la fir-
ma de Antonio Tovar; con ese estilo
suyo, todo espontaneidad y negligencia
frente a la retórica, discurre sobre el
tema, algo más que meramente litera-
rio, de nuestro quijotismo.

PEDRO LAÍN ENTRALGO. Dentro
del grupo intelectual, forjado en la es-
peranza española de nuestro tiempo,
ocupa Laín Entralgo un destacadísimo
lugar. Una rica, varia y armónica acti-
vidad, conjugada dentro de unos valo-
res humanos de rango extraordinario, le
dan lugar señero en muy distintos cam-
pos de la cultura. Estudiante de Medi-
cina y Ciencias en las Facultades de
Zaragoza, Valencia y Madrid, su bien
servida vocación le lleva pensionado a
la Clínica Psiquiátrica de la Universi-
dad de Viena. Más tarde, durante dos
cursos, regenta la Cátedra de Psicología
Experimental en Madrid. Al mismo
tiempo se va formando en las nobles

tareas de la investigación filosófica.
Antes de cumplir los treinta años ocupa
un puesto de vanguardia al hondo arran-
que emocional de nuestra guerra. Figu-
ra en el grupo fundador de la revista
Jerarquía, en Pamplona, y más tarde di-
rige la revista Escorial, en ausencia de
Dionisio Ridruejo, durante varios años.
La pluma de Laín, que sirve siempre a
la claridad del pensamiento con una so-
bria y difícil gala, aun no ha rehuido el
encuentro con los temas más vivos y ur-
gentes de la vida nacional. Su labor pe-
riodística fue galardonada en 1940 con
el premio "José Antonio" por una serie
de artículos sobre el tema "El sentido
religioso de las nuevas generaciones". En
plena y madura juventud cuenta ya con
una serie de libros que cimentan sóli-
damente su prestigio. Destacamos, en-
tre ellos, Medicina e Historia, Estudios
de Historia de ¡a Medicina y de Antro-
pología Médica, Los valores del Nacio-
nalsindicalismo, Menéndcz Pelayo, Las
generaciones en la Historia, estas dos úl-
timas obras, publicadas por el Instituto
de Estudios Políticos. Su última pro-
ducción, La generación del 98, es un es-
tudio apasionado, claro y exhaustivo que
define, por consecuencia y por contraste,
la posición de las nuevas generaciones
españolas. Actualmente es Catedrático
de Historia de la Medicina en la Uni-
versidad de Madrid. Y en fecha no le-
jana fue recibido como académico en la
Real de Medicina, con un magnífico dis-
curso sobre "La Anatomía humana en la
obra de Fray Luis de Granada", donde,
como en el resto de su obra, se armoni-
zan el rigor científico, la gracia literaria
y la profundidad de pensamiento.

En el presente número se incluyen las
palabras pronunciadas por Laín como
despedida a Juan Carlos Goyeneche, así
como —en la sección de Recensiones—
un comentario al primer tomo de las
Obras completas del maestro Ortega y
Gasset.

JOSÉ MIGUEL RUIZ MORALES.
Figura destacada de las jóvenes promo-
ciones de la Diplomacia española, Ruiz
Morales reúne, en su doble dimensión de
profesor universitario y de Secretario de
Embajada especializado en cuestiones
comerciales, las mejores condiciones para
estudiar, con el acierto que el lector
comprobará, el importantísimo Tratado
hispano-argentino firmado reoientemen-
te en Buenos Aires. José Miguel Ruiz
Morales es Doctor en Derecho y Li-
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cenciado en Filosofía y Letras por la
Universidad de Madrid, habiéndose
puesto en contacto con diversos Centros
universitarios extranjeros en los años
anteriores a nuestra Guerra. Así, obtie-
ne por la Universidad de Burdeos la
"Licence-es-letres", previa la corres-
pondiente graduación en la Segunda En-
señanza francesa. Más tarde estudió en
el University College de Londres y en
la Geneva School of International Stu-
dies. Su vocación hacia la Diplomacia,
truncada momentáneamente por el es-
tallido de nuestra guerra, le lleva a obte-
ner el número i en la primera promoción
posterior a la misma. A partir de esa
techa, Ruiz Morales interviene activa-
mente en la defensa de los intereses es-
pañoles. Su intensa vida profesional que-
da marcada por los siguientes jalones:
Comisión Mixta Hispano-portuguesa es-
tablecida por los Acuerdos Comerciales
y de Pagos vigentes entre los dos paí-
ses peninsulares, Secretario de las Dele-
gaciones negociadoras de los Conve-
nios aéreos con Gran Bretaña, Estados
Unidos, Países Bajos, Suiza, Argentina,
etcétera; Secretario de la Delegación es-
pañola en la Conferencia sobre Pesca
excesiva en el Mar del Norte, celebrada
en Londres en abril de 1946; Secretario
de la C. I. P. A. I. (Comisión Intermi-
nisterial de Política Aérea Internacio-
nal). La actividad incansable de Ruiz
Morales le ha permitido aunar, en fruc-
tífera colaboración, sus tareas diplomá-
ticas con el desempeño de la Cátedra de
Estructura Económica (Mundial y de
España) en la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Económicas, así como la Cá-
tedra de Política Económica y Comer-
cial de España y Técnica de los Trata-
dos de Comercio en la Escuela Diplo-
mática. Resultado de su dedicación a los
problemas económicos son ya varias pu-
blicaciones que constituyen valiosa apor-
tación al estudio de la materia; entre
ellas merecen destacarse Relaciones eco-
nómicas entre España, y los Estados
Unidos (1045) y el recientísimo y aca-
bado estudio de las economías comple-
mentarias peninsulares realizado en el
libro, publicado por el Instituto de Es-
tudios Políticos, La Economía del Blo-
que Hispano - portugués, mereciendo
igualmente mencionarse sus conferen-
cias en diversos centros universitarios
extranjeros, especialmente las pronun-
ciadas en el Instituto Superior de Cien-
cias Económicas y Financieras de Lis-

boa y en el University College de Du-
blín.

ISMAEL HERRÁIZ publicaba en nues-
tro último número un vivo y ferviente
comentario del libro de José Corts Grau,
Motivos de la España eterna. Ahora, ya
con feliz certeza de continuidad, He-
rráiz instala su firma por vez primera
al pie de la Crónica que sobre la acti-
vidad política nacional venía realizando
otro querido colaborador nuestro. Bella
ocasión inaugural da al nuevo cronista
la sazón memorable de un 9 de diciem-
bre, expresivo de la voluntad firme y
entusiasta de los españoles. Bajo este
propio signo tiene calidad perfecta y
sentido verdadero la gran personalidad
españolísima de Ismael Herráiz. Hom-
bre de ímpetu desbordante, de segura
conciencia de servicio, de él ha podido
decir una de nuestras más egregias figu-
ras nacionales: "Herráiz encarna Is ira
del bien." Poniendo epílogo a un libró
suyo —la Italia fuera de combate, de
tan formidable éxito—, escribía otra
gran pluma: "Lo más importante y lo
que me llena de dolor, de estupor y de
maravilla, es la extensión, la intensidad
vigorosa de la pintura. Se reconoce in-
equívoco el cuño de la gran escuela es-
pañola." Herráiz es, ante todo, un mag-
nífico periodista. Dotado de la interior vi-
vacidad que define típicamente aquella vo-
cación, se completa luego de un robusto
y fiel pensamiento político y de un ple-
no, acometivo sentido de la vida. Justa
ha sido la reciente concesión del premio
"José Antonio Primo de Rivera", de pe-
riodismo, 1946, con que Herráiz corona
toda una larga serie de triunfos. Sobre
el que constituyó el gran libro ya citado,
hay que sumar el de otro volumen de
reportaje, Europa a oscuras, el de innu-
merables trabajos aislados y el de sus
misiones periodísticas en Berlín y Roma,
como corresponsal, y en Rurr.ania, Bul-
garia y Croacia, como enviado. Su ca-
rrera periodística se inicia, tras los estu-
dios de Derecho, en la Escuela de Pe-
riodismo de El Debate, de cuyo perió-
dico, como igualmente de Ya, fue redac-
tor. En nuestra Guerra de Liberación
tomó parte como Oficial de Infantería,
siendo herido por tres veces. Actual-
mente es Procurador en Cortes y des-
empeña la subdireccion del gran rotativo
nacional Arriba.

PEDRO MOURLANE MICHELENA,
nuestro cronista internacional, otorga in-
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intenuinpidimente a las páginas de la
REVISTA UE ESTUDIOS POLÍTICOS la vena
sjcnerosa de su admirable y raro talento.
Inteligencia procer, ancha y nobilísima
iiüniüiia, dan ejemplar talante espiritual
a esta gran figura de las letras españo-
las. Como convocadas en puntual e hi-
dalga cita, júntanse en Mourlane las do-
tes humanas más preciosas. Toda su di-
versa personalidad cuaja, empero, en el
Lien acotado campo de una vocación pre-
cisa: la de escritor. Siempre que sea
preciso mostrar a nuestras juventudes
un dechado de recta, p^ra, alegre, entu-
siasta dedicación literaria, habrá que
contar con el modelo impecable del gran
maestro. En anteriores bosquejos de es-
tas mismas columnas biográficas quedan
ya, bajo varío enfoque, semblanzas de
Mourlane Michelena. Falta, acaso, acen-
tuar tres momentos de su producción,
los cuales pueden tenerse por expresi-
vas referencias de lo que habríamos de
entender como formulación de un pensa-
miento político y de una actitud polé-
mica. Ya en 1913 pronuncia, en la propia
cátedra de Fray Luis en Salamanca, su
gran conferencia sobre "Maquiavelo, su
vida y su obra", de que hizo resumen
en aquel acto D. Miguel de Unamuno.
Años antes de la Cruzada, y en atra-
yente serie de folletones y ensayos pu-
blicados por el diario El Sol, Mourlane
engarza una importante cadena de prin-
cipios. Otra decisiva fijación de ideas
la hallamos, más recientemente, con una
nueva serie de artículos, recogidos en
Arriba y leídos luego en la Escuela So-
cial de Madrid, a los que abarcaba el
título sugestivo de "Alegre revisión
del tópico y contratópico de prensa".
Como acertadamente se ha dicho, la
obra de D. Pedro Mourlane Micheiena
presentará toda la sorpresa de su magna
arquitectura ideológica y poética cuando
—y esperamos sea muy en breve— co-
mience a ordenarse en forma de libros
el gran tesoro disperso. Se pondrá con
ello rectificación feliz a lo que el mismo
Mourlane considera un error propio y
de otros escritores de su generaciói, tan
ceñidos y exigentes en la hechuiTt de
la obra como desprendidos y pródigos
al entregarla.

MARIANO SEBASTIAN es, ya a lo
largo de muchos números de esta publi-
cación, nuestro cronista de temas econó-
micos Labor no fácil la suya, las cró-
nicas de Mariano Sebastián —escritas
con una absoluta independencia de cri-

terio— responden siempre a un cuida-
doso y ordenado enjuiciamiento de los
problemas económicos y de las fórmulas
en cada caso aplicadas. Todo ello se
muestra, a través de su noticia'y comen-
tario oportunos, con la perfecta palpita-
ción actual que les corresponde. Aunque
formado en doctrina económica tan exi-
gente y rigurosamente abstracta como
la de los economistas de la nueva es-
cuela austríaca, pues fue discípulo en
Viena de Hans Mayer y Osear Mor-
genstern, no ha descuidado el estudio de
la concreta realidad española, tanto en
la época actual como en su evolución
histórica. Catedrático por oposición de
Economía Política y Hacienda Pública
de la Universidad de Valladolid, Sebas-
tián explica actualmente Hacienda Pú-
blica en la Facultad de Ciencias Políti-
cas y Económicas de la Universidad de
Madrid. Dentro del campo de la Ha-
cienda Pública ha publicado reciente-
mente un estudio sobre la teoría del
presupuesto cíclico y tiene en curso de
inminente publicación un volumen sobre
"Los empréstitos exteriores". Hay que
esperar aún, sobre la realidad de sus es-
tudios de tema financiero, nuevos e im-
portantes trabajos, en los que actualmen-
te se ocupa.

JOSÉ MARÍA GARCÍA ESCUDERO
es ya figura muy considerable entre la
actual juventud pensadora. Hombre de
acción y de principios, inteligencia clara
y ordenada, en sus juicios el ímpetu se
muestra siempre enfrenado por una
tranquila madurez. De su obra tienen
nuestros lectores repetida notioia a tra-
vés de una serie de importantes colabo-
raciones, y en especial por su ordinaria
Crónica en estas páginas, donde la ac-
tualidad cultural española tiene un la-
tido urgente y preciso, ambicioso y ver-
dadero. Nuestro cronista es Letrado en
Cortes, Comandante Auditor, Miembro
de la Asesoría Jurídica dvl Ministerio
del Aire, Profesor de la Facultad de
Derecho de la Universidad de Madrid,
y pertenece como Miemhro al Instituto
de Estudios Políticos. En e' muy vario
campo de la actividad intfleciua! de Gar-
cía Escudero apuntamos hoy su trabajo
en tema de tanta modernidad e interés
como "Soberanía y espacio aéreo", mo-
tivo de su tesis doctoral

JOSÉ M° DE ARE1LZA. La persona-
lidad de José M.* de Areilza ha asomado
repetidas veces a las columnas de nues-
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i ra REVISTA en notas y ensayos de agu-
da perspicacia. Su esquema biográfico
•es también conocido de nuestros lecto-
res habituales. Xace el Conde de Mo-
trico en J009 en Bilbao y allí estudia De-
Techo y se hace Ingeniero industrial. En
•él se juntan dos dimensiones mentales
•que rara vez coinciden en una misma
persona: la de 'intelectual curioso de
todo saber y toda novedad y la de hom-
bre de acción que se despliega en polí-
tica y en grandes empresas industriales
y financieras.

Cuando Fernando M.° Castiella orga-
niza la Facultad de Ciencias Políticas y
Económicas, encarga a José M.* de
Areilza del curso de Política económica.
Ambos habían trabajado ya antes juntos
en el libro Reivindicaciones de España,
premio nacional de Literatura para el
año 1941 y breviario fundamental del
pensamiento político español en lo que
tiene de critica justa del pretérito y de

Tumbos para el porvenir.
losé M.* fie Areilza está en la van-

guardia de la dinámica gencí-ación hu-
mana de 1936. Alcalde de Bilbao, Di-
rector General de industria. Vocal del
Consejo Nacional de F.cnnomía. Conse-
jero Nacional del Movimiento, Procura-
dor en Cortes: he aquí los cargos y
funciones por que ha pasado y que son
prenuncio de un futuro que en Areilza
será plenitud de personalidad, hoy sólo
abocetada en empeños de adiestramien-
to. El hombre de empresa que hay en
Areilza se pule por el pensador y auto-
critico,' que para cada coyuntura nueva
-adopta la plasticidad mental necesaria.
Priiébanlo su? múltiples ensayos de ma-
teria po'ítica y económica, algunos de los
•cuales han aparecido en las páginas de
esta REVISTA. Demos algunos títulos:
"La unidad española v sus enemigos".
"Alfonso XITT v la Revolución", "La
política y los tópicos". "Directrices de la
nueva organización económica". "La in-
dustria y la sindicación industrial", etc.

Su doble formación jurídica y eco-
nómica es ancha plataforma donde Tose
M.* de Areilza se mueve con soltura.
Pertrechado, además, a fuer de hom-
bre de formato supranaciona'. con la ar-
madura del poligloto José \f.* de Areil-
za es lector insaciable y nlanea siemnre
por el ámbito de la cultura mundial,
oteando el libro valioso sobre el cual
fulminarse para asimilarle su mejor sus-
tancia.

En estn= nrecisos momentos se a?ro-
"tan las ediciones de un libro de Areil-

za que, con el título de Embajadores
sobre España, acaba de publicar el
Instituto de Estudios Políticos. Por la
enorme actualidad de su contenido co-
mo por la fuerte sugestión con que está
pensada y escrita, merece esta obra ser
adjetivada de sensacional.

JOSÉ FÉLIX DE LEQUERICA.Xzce
en Bilbao, hacia el año 1890, y se forma
primero en Deusto con los jesuítas, don-
de estudia la carrera de Derecho. Se
doctora después en la Universidad Cen-
tral. Pensionado por la Junta de Am-
pliación de Estudios, completa su for-
mación intelectual en Gran Bretaña, en
la "London School of Economics and
Political Science". Para su tesis docto-
ral escoge un tema entonces flagrante:
"Jorge Sorel, el tcorizador del sindica-
lismo revolucionario". Con ello prueba ya
Lequerica su viva preocupación, que
nunca le abandonará, por ser actualísi-
mo. En el trato con dos bilbaínos de
genio —Unamuno y Eguillor— acaba
Lequerica de pulir su polifacética per-
sonalidad intelectual, y moral. Y muy
joven aun entra en la vida pública.
Diputado por Toledo, a la edad mínima
para serlo, llega con el gabinete Maura
a Subsecretario de la Presidencia. Un
delicado sentido de la consecuencia po-
lítica se impone en él, al advenir la Dic-
tadura de Primo de Rivera, y le aleja
del primer plano activo durante esos
años. Pero los aprovecha para publicar
una serie de agudos trabajos de índole
política, que forman luego su libro "Sol-
dados }• políticos". Lequerica no fue el
cerril opositor de la Dictadura, sino el
crítico sereno que supo ver lo que de
fatal había en aquella empresa y valoró
siempre las nobles cualidades que en el
dictador se daban cita. Con el gabinete
Bcrenguer vuelve Lequerica, en su ma-
durez lograda, a la función de gobierno
como Subsecretario de Economía. La
República —batiburrillo de despecha-
dos, de intelectuales ingenuos y de me-
diocres arribistas— aleja de nuevo a
Lequerica del panorama estatal y lo
mete al arduo oficio de crítico implaca-
ble y certero: artículos y ensayos salen
palpitantes de su pluma.

El Movimiento Nacional encuentra,
naturalmente, a Lequerica en sus filas.
Y con perfecta naturalidad, pues por de-
recho propio estaba en primera línea, es
Lequerica en este período Alcalde de
Bilbao, Embajador en Francia y. por
último, Ministro de Asuntos Exteriores
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en la crítica ocasión de que, por muerte
del titular, Conde de Jordana, esta ya
de siempre difícil cartera había de ser
desempeñada con especialisimo tino di-
plomático, para no comprometer la com-
batida neutralidad de España. El éxito
de José Félix de Lequerica en su mi-
sión vino a confirmar que las esperan-
zas cifradas en él, veinte años atrás, por
D. Antonio Maura no eran baldías. Co-
mo Ministro de Asuntos Exteriores se
cuidó, ante todo, Lequerica de estrechar
las relaciones de España e Ibero-Amé-
rica, fundándolas sobre el concepto de
hermandad en vez de radicarías en la
enojosa evocación de maternidad-finali-
dad, que siempre implica, aparentemente
al menos, una suerte de teórica subordi-
nación. Ya sobre este principio de la her-
mandad iberoamericana pudo muy bien
José Félix de Lequerica reclamar para
España la americanidad como nota esen-
cial de su estructura política y procla-
mar la necesidad de un bloque atlántico
con ambas Américas, la Península ibé-
rica y Gran Bretaña.

La acción política de Lequerica ad-
quiere calidades de fina espiritualidad,
gracias a la estructura de intelectual que
le conforma. La historia y las memo-
rias son lecturas que José Félix de Le-
querica cultiva asiduamente, y se refle-
jan lo mismo en sus escritos que en el
esmero y cautela con que manipula la
"cosa pública". Intelectualismo de bue-
na ley, que le permite, a su vez, prac-
ticar un humanismo profundo y ser de
los políticos que actúan sin forzar el
normal equilibrio de la vida.

ANTONIO DE LUNA, que hoy co-
menta con toda su agudeza política y
su rigor de universitario un libro de
Elliot Roosevelt, forma parte, como uno
de sus más destacados valores, de una
generación granadina que hace unos
veinte años entró en la vida intelectual
española marcándola, en muy varios as-
pectos, con la huella'de su personalidad.
Antonio de Luna responde, en gran
medida, a las características generales
que a dicho grupo cabría atribuir. La
sensibilidad y la amplitud en la capta-
ción de ideas y sensaciones se ven en
ellos completadas por la preparación
más cuidada; así como su patriotismo
ha cobrado hondura en casi todos por
un largo contacto y contraste con el
pensamiento y la realidad exterior.

Los estudios universitarios de Luna
comienzan en Granada —donde el 30 de

abril de 1901 había nacido— para conti-
nuarse, sucesivamente, en Madrid, Bo-
lonia y Friburgo de Brisgovia. Doctor
en Derecho por la Universidad de Bo-
lonia (1925), donde obtuvo el premio^
"Vittorio Emannuele II" por su mono-
grafía // valore della cciisuctudinc como
fon te del Diritto. Catedrático por oposi-
ción de Filosofía del Derecho en la.
Universidad de La Laguna (1928) y,
por traslado, en las de Salamanca (19.31)
y Granada (1932), en 1933 alcanza el'
máximo triunfo de su carrera universi-
taria en las oposiciones a la Cátedra de
Derecho Internacional público de la Uni-
versidad de Madrid. Esta nueva dedica-
ción tiene un profundo sentido que no-
cabe desconocer. El Derecho Interna-
cional reconduce, con su clásica proble-
maticidad, a las grandes cuestiones que-
ocupan al filósofo del Derecho y. por-
esta razón, quien pretendiera dignificar
y elevar entre nosotros —movido además--
por urgentes motivos de tradición y pa-
triotismo— los estudios jurídirr.-inter—
nacionales, habría de poseer una prepa-
ración filosófica tan extensa y profun-
da como familiarizada con el actual pen-
samiento europeo.

Estas condiciones concurrieron en el'
Profesor Luna, y así puede decirse que
con su magisterio, su impulso y su la-
bor ha hecho renacer, con perfil actual'
y hondas raíces en nuestra escuela clá-
sica, los estudios del Derecho Interna-
cional en España. Porque Antonio de-
Luna es maestro ante todo. Sirve ÍU
profesión de Catedrático como ligado a
ella por un voto solemne que antepone
a toda posible ocupación. Incluso sus
publicaciones se resienten, en cuanto al'
número, de esta entusiasta y absorbente,
ejemplar, dedicación profesoral. Una
constante en ellas es el criterio católico
al enfrentarse con las cuestiones inter-
nacionales: así, "Nacionalismo c interna-
cionalismo en la doctrina católica", Ma-
drid, 1934; sus conferencias sobre "La
forma inorgánica de la Sociedad Inter-
nacional" y "El ideal de la paz y sus
impugnadores", recogidas, respectiva-
mente, en 1941 y 1044, en el Boletín de-
la Asociación Católica Nacional de Pro-
pagandistas; "Premisas Pontificias de la
paz: desarme y arbitraje" (1942); "Co-
mentario al dictamen colectivo de los Ca-
tedráticos de Derecho Internacional de las-
Universidades españolas respecto de la
situación de Romaanle laguerra" (1944):
su prólogo a la "Colección de textos in--
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lernacionaks", de Raventós y Oyarzábal,
editada en Barcelona en 1936, etc. Debe-
mos resaltar, por nuestra parte, sus va-
liosas aportaciones a la colección de esta
REVISTA : "Condiciones de paz" (núme-
ro XIV-1944), '"Sobre la paz futura"
(núm. XII-1043) y el considerable en-
sayo "España, Europa y la Cristiandad"
(núm. IX-1943).

Jurista completo, Antonio de Luna
ejerce la profesión de Abogado desde
1940, y desde el 42 es Vocal del Tri-
bunal Provincial de lo Contencioso-
Administrativo. Organizador eficaz e in-
fatigable, fue fundador y Director del
Instituto de Estudios Internacionales y
Económicos (1934) y ha participado des-
pués destacadamente en las tareas fun-
dacionales del Instituto de Estudios Po-
líticos, del Instituto "Franoisco de Vi-
toria" del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas y del Instituto de
Cultura Hispánica, organismos de los
que forma parte en la actualidad como
Jefe de Sección. Entre los varios car-
gos y misiones que ha desempeñado po-
demos citar su participación en la Con-
ferencia de Altos Estudios Internaciona-
les de la S. de N. (1932-36) y el haber
sido Secretario (194044) de la Asocia-
ción "Francisco de Vitoria".

El ALMIRANTE D. RAFAEL ES-
TRADA ARNAIZ es Capitán General
del Departamento Marítimo de Cádiz y
miembro de la Real Academia Española.
Marino y escritor como los cinco del
mismo oficio y afición —los Fernández
de Navarrete, Vargas. Fernández Duro,
Novo, Saralegui: hombres de mar y le-
tras— que le precedieron en los sillones
académicos. El Almirante Estrada nace
en El Ferrol el 24 de octubre de 1884,
ingresa en la Escuela Naval en el 99 y
es promovido a Alférez de navio en
1005. Conoce especialmente las tierras
y mares europeos y aquéllos de África
en que se refleja el interés de España.
Se especializa en estudios hidrográficos
y participa en trabajos de este carácter.
En 1925, siendo ya Capitán de Corbeta,
toma parte en la conquista de Alhuce-
mas mandando el transporte "Almirante
Lobo" y recibe por ello la Cruz de Ma-
ría Cristina. Años más tarde, después de
haber mandado el cañonero "Canalejas",
realiza los estudios de Estado Mayor en
la Escuela de Guerra Nava). En 1935
es designado Agregado Naval en nues-
tra Embajada cerca del Rey de Italia.
Durante nuestra Guerra de Liberación

participa en importantes hechos de ar-
mas como Comandante del "Baleares"
primero y, después, del "Canarias". Don.
Rafael Estrada tiene una relevante per-
sonalidad científica, con una señalada
dedicación a los problemas de la moder-
na astronomía náutica y a Jos citados es-
tudios hidrográficos. En 1929 represen-
tó a España en la Conferencia hidrográ-
fica internacional de Monaco; en 1931,
en la Conferencia internacional de bali-
zamiento y alumbrado de costas de Lis-
boa; en 1933 asistió, en la misma ciudad,
al Congreso de la Unión Geodésica y
Geofísica Internacional. Como escritor,,
el Almirante Estrada sabe hacer vibrar,
con todas las resonancias de nuestra len-
gua, la prosa de sus obras técnicas, y lo-
grar, en las literarias, esa justeza de que
es capaz quien está acostumbrado a dar
su nombre exacto a cada maniobra y a
cada objeto del navio. No es posible dar
noticia de todos sus trabajos; baste de-
cir que versan sobre náutica, viajes, car-
tografía, biografía, historia, algunas tra-
ducciones —una de sus obras históri-
cas merece en 1930 el "Premio Alvaro-
de Bazán"-— y que todas ellas, junto con
su asidua colaboración en revistas técni-
cas, no admiten otro denominador co-
mún que la perseverante atención hacia
el mar. En dos de los libros hemos de
detenernos un instante: el ensayo biográ-
fico sobre D. Martín Fernández de Na-
varrete, publicado con ocasión del cente-
nario de su muerte, y la obra sobre El
Almirante D Antonio de Oquendo, en que
el autor, como en el comentario que hoy
hace en estas páginas, estudia la in-
terdependencia de nuestro poderío na-
val y nuestra grandeza política. La RE-
VISTA podría decir hoy, con palabras
de Pemán, que "al recibir al Almirante
Estrada, recibe simbólicamente a la Ma-
rina española, pues sabe que el bien to-
tal de España sólo puede venir como
Cristo vino a Pedro en el Evangelio:
caminando sobre las olas del mar".

JOSÉ MARÍA VALVERDE, que en la
hora inicial de su juventud apareció en
la vida literaria con un extraordinario
libro de versos de hondo sentido reli-
gioso —Hombre de Dios, que presen-
tara el insigne Dámaso Alonso—, va ha-
ciendo compatibles la más pura dedica-
ción poética y la nunca regateada cola-
boración a las urgentes tareas de cada
día. Finalizando sus estudios en la Fa-
cultad de Filosofía y Letras, ha sido
nombrado Presidente de la Sección Uni-



Tcrsitaria de la Asociación Cultural Ibe-
roamericana, a cuya fundación, en la
hora primera —en El Escorial—, el con-
tribuyó. Valvcrde es, sin duda, una de
las más claras promesas de la última
promoción española. En el presente nú-
.mero, su estudio y vocación por los te-
mas hispánicos ie han llevado a escribir
un fogoso comentario al libro de Sán-
chez Sorondo, en el que el agudo escri-
tor argentino pasa revista a los aconte-
cimientos políticos de su país en torno
al 4 de junio.

PABLO ALVAREZ RUBIANO es Ca-
VISTA podría decir hoy, con palabras
tedrático de Historia de España moder-
na y contemporánea e Historia de Amé-
Tica de la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad de Madrid. Con ante-
rioridad al desempeño de esta cátedra,
que explica desde 1944, tuvo por .oposi-
ción la de Historia Universal moderna y
contemporánea de la Universidad de
Zaragoza, desde 1942. Ya en 1933, y
también por oposición, fue Auxiliar de
Historia en la Facultad de Filosofía de
la Universidad valenciana. Posterior-
mente lo ha sido en la de Madrid. La
gran talla universitaria del joven profe-
sor cobra nueva significación con el des-
empeño de importantes misiones, tales
como la Secretaría de la Sección de Be-
llas Artes del Consejo Nacional de Edu-
cación, el profesorado y decanato de la
Sección de Ciencias Políticas y Econó-
micas del Centro de Estudios Universi-
tarios de Madrid, el profesorado de
Historia en la Escuela Social y su ac-
tividad en el Servicio Militar de De-
fensa del Patrimonio Artístico Nacio-
nal. Entre sus numerosas obras anota-
mos destacadamente: Organización y
cultura de la España visigoda, impresa
ya en segunda edición; Contribución al
estudio de la figura de Pedrarias Dávi-
la, por la que mereció en 1044 el Premio
Nacional de literatura, y El concepto de
España según los cronistas de la alta
Edad Media. Extensísima relación com-
ponen sus siempre documentados y cer-
teros estudios históricos en las mejores
publicaciones españolas. Al presente nú-
mero trae una recensión de] libro de
Guillermo Lohman. El Conde de Lcmos
y el Virreinato del Perú. Grata ocasión
con que incluimos por vez primera en
nuestras páginas la firma ya ilustre de
Alvarez Rubiano.

XAVÍER DE ECHARR1 CAMUNDI
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nació en Madrid en 1913. Estudió De-
recho en las Universidades de El Es-
corial y Madrid y obtuvo la licenciatura
a los dieciocho años. Ejerció durante
poco tiempo porque interesado desde
muy pronto por la política y las Letras,
dirigió muy joven en El Escorial revis-
tas literarias como Papel de Vasar y
otras, en las cuales se forjaron e hicie-
ron sus primeras armas algunos de los
escritores de hoy. Hacia 1931 ingresó en
el diario La Época., magnífica escuela
de periodistas, que, bajo la dirección del
Marqués de Valdeiglesias, llegaría a
contar con plumas como las de Leque-
rica, Vigón, Sánchez Mazas, Maeztu,
Marqués de las Marismas, Vegas La-
tapié y otros varios.

La principal dedicación de Echarri se
refiere desde entonces al periodismo. En
La Época ingresa como redactor de
Tribunales y pasa poco después a lle-
var la sección de Extranjero. A la lla-
mada de la naciente Falange acude por
vez primera a la brega política. Pocos
años después, terminada la lucha civil,
durante la cual Echarri trabaja en la
azarosa clandestinidad madrileña, re-
aparece el semanario Arriba, con perio-
dicidad diaria, dirigido por José María
Alfaro. Echarri es elegido redactor-jefe
y unos meses después designado para la
dirección; es, pues, el tercer Director
de Arriba, incluyendo a su fundador
José Antonio Primo de Rivera.

Durante más de siete años consecuti-
vos, Xavier de Echarri logra para su
periódico un clima político e intelectual
de primera magnitud en el periodismo
español. Impera sobre todos los demás
en sus criterios directivos el sentido de
la unidad. De ahí que se logre esa am-
plitud y ese número que en los temas y
en las firmas de sus colaboradores han
dado y dan al gran diario matinal su
mejor personalidad. Su estilo de escri-
tor político es el mismo estilo que pre-
domina en su ya larga labor de direc-
ción : orden, claridad, energía y efica-
cia. Xavier de Echarri, que colabora por
primera vez en la RKVISTA DE ESTUDIOS
POLÍTÍCOS, ha obtenido por unanimidad
y conjuntamente con Pedro Gómez Apa-
ricio, el Premio Nacional de Periodismo
"Francisco Franco", de 1946.

GONZALO MENENDEZ P.'DAL, co-
mentador en el presente número de un
libro de Ruiz Guiñazú. es hijo del ilus-
tre D. Ramón Menéndez Pid.il. Nacido
en 1911, estudió Filosofía y Letras en



Jas Universidades de Madrid y Munich.
Es Catedrático de Lengua y Literatura,
y desde hace años se ha dedi-ado a es-
tudios de Historia de la Geografía, lo-
grando ya excelentes resultados en sus
investigaciones. En la "Film- und lüld-
amt der Stadt Berlín" realizó estudios
especiales sobre cine educativo. Ha pu-
blicado un utilisimo "Atlas Histórico
Español', que ofrece la novedad de su-
mar a los mapas históricos otros refe-
rentes a corrientes culturales, influencias
literarias o vida literaria de las regio-
nes españolas. Su Imagen del mundo ha-
cia 1570 es una obra de la mayor im-
portancia, ya que diseña esta imagen
partiendo de datos de navegantes y des-
cubridores. En la actualidad tiene en
.prensa la Historia de los caminos en
España y prepara el primer tomo de una
Historia de la Geografía, que abarca
desde el año 418 al 1300, y para la que
infatigablemente ha reunido extraordi-
naria cantidad de datos inéditos. Es
también autor de Las anuas y las le-
tras, interesante interpretación de este
motivo renacentista, y de una aportación
a la biografía de San Juan de la Cruz
•con "el verdadero dibujo de San Juan
de la Cruz que representa a Cristo cru-
cificado". En este trabajo utilizó una
especial técnica fotográfica, que permi-
tió dar una perfecta reproducción del
célebre dibujo realizado por el Santo.

JUAN DEL ROSAL, que contribuye a
este volumen con la recensión del libro
Alfonso de Castro, de Teodoro Olarte,

.-es uno de nuestros prestigios en materia
de Derecho penal. Nació en Granada, en
•cuya Universidad se licenció en Dere-
cho, doctorándose ¡ueRo con premio ex-
traordinario en la de Madrid. En la Fa-
cultad de Derecho de esta última fue
Profesor Ayudante durante cuatro cur-
sos académicos, así como Profesor-En-
careado de Cátedra, misión que desem-
peñó luego en la Facultad barcelonesa.
Pensionado por la Ciudad Universitaria.
a propuesta de la Universidad de Ma-
drid, estudió en Alemania v Suiza Tni-
ciada la Guerra de Liberación, tomó par-
te en ella como Oficial provisional de
infantería. F.n el año 1041 obtuvo la
Cátedra de Derecho penal de la Facul-
tad de Valladolid. de la nue sucesiva-
mente fue nombrado Vicedecano y De-
cann A la V Conferencia Internacional
de Derecho nenal asistió como Secreta-
rio Técnico dp. |a misma. Pensionado pnr
«el Consejo Superior de Investigaciones

Científicas, ha realizado otros viajes por
el extranjero. A la citada institución per-
tenece como Director del Seminario de
Derecho penal de la Universidad valli-
soletana. Dirige también la Revista de
Estudios Penales, publicación de gran
interés en la especialidad, y es colabora-
dor del Instituto de Estudios Políticos.
Sus publicaciones son numerosísimas,
así como las traducciones del alemán,
portugués e italiano. Mencionamos sus
trabajos más importantes: Política cri-
minal (Barcelona, 1944), Principios de
Dereclio Penal Español (Valladolid,
1945), traducción y notas de la Biología
criminal de F. Exner (Barcelona, 1946),
y Criminalidad en el munido actual (Va-
lladolid, 1946). Ha publicado innumera-
bles artículos en revistas españolas y
extranjeras.

MANUEL FRAGA ¡RIBARNE, uno
de nuestros más jóvenes valores —nació
en 1922—, cursó Derecho en las Univer-
sidades de Santiago y Madrid, licencián-
dose en 1944 con Premio Extraordina-
rio En el mismo año, y con igual galar-
dón obtiene el grado de Doctor y el
Premio Nacional de fin de carrera. Fra-
ga Iribarne, cuyo más reciente triunfo
es el ingreso, tras brillante oposición, en
!a carrera diplomática, es Jefe Superior
de Administración Civil en la Secretaría
de las Cortes (número 1 en la oposi-
ción de 1945), Asesor del Instituto de
Estudios Políticos, Secretario de la Bi-
blioteca Española de Escritores Políti-
cos (B E. D. E. P.) y Encargado de
curso en la Facultad de Ciencias Polí-
ticas y Económicas, en la asignatura de
Derecho Político. Ayudante, además, de
•a Facultad de Derecho de Madrid (1944)
y Profesor del C. E. U. (1944). Fraga
cuenta ya con una intensa y notabilísima
labor docente. Como escritor y publi-
cista, hay que destacar de su valiosa
obra la traducción, con estudio prelimi-
nar y notas, de Los seis libros de la
iusticia y del derecho, de Luis de Mor
lina (Madrid, 1941-1944), que mereció
los máximos elogios. Sobresalen también
sus estudios "La doctrina de la sobera-
nía en el Padre Luis de Molina", apa-
recida en la Revista de la Facultad de
Derecho, de Madrid, y en la misma Re-
vista, "La acción de jactancia". Este úl-
timo trabajo contribuyó poderosamente
a la formación de doctrina sobre la "ac-
ción declarativa", que tuvo eco en la
sentencia del Tribunal Suprc-mo de 21 de
marzo de 1944. Comentando aquel estu-
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dio se b i dicho: "No podrá prescindirse
en lo sucesivo de esa apertación de tan
subido valor para dar ;i conocer el es-
fuerzo de nuestros juristas clásicos."
Fraga Iribarne renueva su colaboración
en nuestra REVISTA con un comentario
al libro The Hero in History, de Sidney
Hook.

LUIS GARCÍA /IRÍAS incorpora hoy
su firma a la REVISTA DE ESTUDIOS PO-
LÍTICOS. Se presenta su personalidad con
las más puras características de la ge-
neración militante y estudiosa que da
aliento al Movimiento Nacional. García
Arias, Alférez provisional de Infante-
ría en nuestra Guerra de Liberación,
prosigue, a raíz de terminadas las ho-
ras de lucha, su intensa y esperanza-
dora obra intelectual. En 1941, a los
veinte años de edad, se licencia en De-
recho, con premio extraordinario, en la

Universidad de Santiago de Compos-
tela. En la de Madrid, en 1946, obtie-
ne el Doctorado, asimismo con pre-
mio extraordinario, con su tesis sobre el
jusinternacionalista clásico holandés Van
Bynkershoek. Formado bajo el maes-
trazgo del Profesor Barcia Trelles, ha
trabajado con él, habiendo sido Profe-
sor Ayudante de Dereclio Político (1041-
42) y Profesor Auxiliar de Derecho In-
ternacional (1944-46) en Santiago, y Pro-
fesor titular de Doctrina y Derecho Po-
lítico de la Escuela Social de la misma
Universidad compostelana (1945-46). E?
actualmente Profesor Auxiliar de His-
toria de las Relaciones Internacionales
en la Facultad de Ciencias Políticas y
Económicas. Entre sus trabajos figu-
ran : La cuestión fino-soviética, Anto-
logía de Cánovas del Castillo, Las in-
munidades diplomáticas c Historia det

principio de. la libertad de los 'more:.

SUPLEMENTO DE CUADERNOS AFRICANOS

JOSR MARÍA CORDERO TORRES,
continúa en "Cuadernos Africanos" su
interesante trabajo, iniciado en el nú-
mero 1, "Marruecos, su unidad y sus
límites". Este estudio, de un inestima-
ble valor como obra sintética y de in-
troducción al conjunto de los temas ma-
rroquíes, basta solamente a insinuar las
formidables dotes de Cordero Torres
como africanista. Dedicado apasionada-
mente a esta actividad, ha dejado claras
muestras de su talento y preparación
singulares en obras como Organización
del Protectorado español en Marruecos,
Tratado elemental del Derecho colonial
español e Iradier, aparecidas todas ellas
entre las publicaciones del Instituto de
Estudios Políticos, como asimismo un
notabilísimo estudio acerca del Consejo
de F.stado. José M.* Cordero Torres,
Premio Extraordinario en el Doctorado
de Derecho, es actualmente Letrado Ma-
yor del Consejo de Estado y miembro
de la Sección de Política Exterior del
Instituto de Estudios Políticos. Es ade-
más Secretario y fundador de la Socie-
dad de Estudios Internacionales y Co-
loniales, institución a la que ha infun-
dido. como su más entusiasta promotor,
una vivacidad y constancia admirables.
A los presentes "Cuadernos" coopera,
aparte de su fundamental ensayo, con
una importante crónica y las recensio-
nes de varios libros.

SANTIAGO MONTERO DÍAZ, de
quien dimos últimamente el magnifico y
sugerente ensayo "Cervantes en Turgué-
nief y Dostoyevski", trae ahora un nue-
vo trabajo que incluyen nuestros "Cua-
dernos" bajo el título "Stanley en Es-
paña". Pocos talentos, entre lo más se-
lecto y prometedor de nuestra hora, al-
canzarán al de Montero Díaz en la fuer-
za penetrante de las ideas y en la clara,
imperiosa, acometiva expresión. Su tra-
bajo, aun el que más señaladamente po-
dría encasillarse en el usual concepto de-
"erudición", participa siempre de una vi-
talidad y un temblor humano por el que-
la doctrina se hace empresa apasionada
y la investigación cobra brillo de crea-
ción verdadera. La juventud española
deberá a Montero Díaz la fijación de un
estilo puro, auténticamente español y
moderno. Naoido en Galicia en 1911, es-
tudió Filosofía y Letras en Santiago,
ingresando por oposición en 1931 en ei'
Cuerpo de Archivos. También por opo-
sición obtuvo, en 1936 y 1941 respec-
tivamente, las cátedras de Historia Uni-
versal de la Edad Media, en la Facul-
tad de Filosofía de la Universidad mur-
ciana, y de Historia Universal Antigua
y Media en Madrid. Voluntad continua-
mente presta y pensamiento siempre en
avanzada, Montero supo ocupar el pues-
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to más digno en los albores de nuestra
Liberación y en las propias jornadas de
lucha, cuando hallándose en zona roja
se evadió, llegando a nuestras lineas por
«1 frente del Tajo. Como voluntario,
prestó servicio de armas, tomando parte
•en distintas acciones. De las publicacio-
nes del Profesor Montero merecen es-
pecial cita: Lar ideas estéticas del Pa-
dre Feijóo, 1932; La colección diplomá-
tica de San Martín de Jubia, 1935; In-
troducción al estudio de la Edad Media
universal, 1936; Historia política uni-
versal de la Edad Moderna, 1043; Ale-
jandro Magno, 1944, y Literatura grie-
ga, 1946. En preparación tiene actual-
mente diversos trabajos, estando próxi-
mos a aparecer en las ediciones del Ins-
tituto de Estudios Políticos La teoría
•de la Historia en los autores del
Siglo de Oro —esta obra, en la Biblio-
teca Española de Escritores Políticos
•(B. E D. E. P.)— y un interesantísimo
libro sobre la teoría del Estado uni-
versal.

AQUILINO GONZÁLEZ DE PA-
BLO. Uno de los más apasionantes y
•difíciles temas del mundo negro actual
lo constituye el de las Sociedades se-
cretas. La bibliografía española sobre la
materia cuenta ya con el indispensable
antecedente del estudio realizado por
Luis Trujeda en Los panr.ues de nuestra
•Guinea, perteneciente a las publicaciones
del Instituto de Estudios Políticos. Otro
•directo conocedor del complicado mun-
do negro, Aquilino González de Pablo,
"nos ofrece en "Cuadernos Africanos"
una apasionante versión de una extra-
ña y alucinante manifestación de las
sociedades secretas centro-africanas. El
autor, aun adolescente, marchó volunta-
rio a la Legión Extranjera en la cam-
paña de pacificación de Marruecos.
Vuelto a España, cursa ¡os estudios de
Comercio y obtiene la Licenciatura en
Derecho por la Universidad de Madrid.
Oficial provisional en nuestra guerra,
una vez terminada ésta, marcha a los
territorios del Golfo de Guinea como
Teniente de la Guardia Colonial. Siendo
Administrador territorial de Kogo, tiene
ocasión de ponerse en contacto con los
principales núcleos del "Mbueti", enton-
ces en pleno período de expansión. Rea-
liza una segunda campaña como Admi-
nistrador territorial de Micomeseng, re-
gresando posteriormente a la colonia co-
mo Jefe de Curaduría de la Guinea con-
tinental.

ÑUÑO AGUIRRE DE CARCER. Pro-
blema tan interesante como el de la evo-
lución del Estatuto jurídico-internacio-
nal de Egipto en relación con los Tribu-
nales Mixtos, es estudiado por Ñuño
Aguirre de Cárcer, uno de los más jó-
venes miembros de la diplomacia espa-
ñola. Nace Ñuño Aguirre de Cárcer en
Alejandría en 1923, pudiendo captar, por
tanto, toda la complejidad del problema
que vive directamente por el ambiente
en que se educa. Tras de haber cursado
los estudios de la segunda enseñanza
francesa, repite sus estudios en España,
cursando inmediatamente la Licenciatura
de Derecho en la Universidad de Ma-
drid. En 1945 ingresa en la Escuela Di-
plomática, siendo promovido cu junio de
1946 al cargo de Tercer Secretario de
Embajada. Aguirre de Cárcer simulta-
nea sus estudios de Derecho con los co-
rrespondientes a la Licenciatura de
Ciencias Políticas, siendo nombrado en
el actual curso Profesor Ayudante de la
cátedra de Política Exterior de España.
En el ensayo que hoy publicamos el
manejo de una completa y selecciona-
da bibliografía sobre la materia, com-
pleta la visión directa del problema y
permite a Aguirre de Cárcer propor-
cionar al lector español una clara y aca-
bada exposición de uno de los proble-
mas de máxima actualidad, teniendo en
cuenta la influencia que en e! cuadro de
la política internacional han adquirido
los países del Próximo Oriente y espe-
cialmente Egipto.

ISIDORO DE LAS CAJIGAS, grana-
dino, Licenciado en Derecho y Filosofía
y Letras, y antiguo Cónsul general de
España en Tctuán —también lo ha sido
en Alcazarquivir—, ha estudiado y vivi-
do a la vez los problemas de la común
convivencia hispano-marroquí, y los de-
rivados supervivientes de la vú.ia cul-
tura islámica de la España jalifal. Cón-
sul de Uxda, organiza a la vez la Casa
de España local y sigue los rastros per-
didos de nuestro Badía. Cajigas, en un
tríptico impresionante —mozárabes, mu-
dejares y moriscos—, ha abordado a fon-
do los problemas de los estratos mixtos
y de contacto en la España bicreyente
del Medievo. Eruditísimo colaborador
de Mauritania, África y Al-Andalus, su
presencia honra hoy las columnas de
nuestros "Cuadernos" con una intere-
sante nota referente a los estudios be-
reberes y a los complejos problemas
de la herborización en España.
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VICENTE TOMAS PÉREZ. La per-
sonalidad de D. Vicente Tomás Pérez
es bien conocida en el campo económico
español, y especialmente entre los que
se han preocupado de los problemas de
Economía colonial. Intendente mercantil
y profesor del Centro de Altos Estu-
dios Mercantiles de Valencia, su apor-
tación a los estudios especializados es
muy notable, pudiendo destacarse su li-
bro La Economía marroquí. De D. Vi-
cente Tomás Pérez nos da la siguiente
semblanza el prologuista de su libro, el
Consejero de Economía Nacional D. Ro-
mán Perpiñá Grau: "Pocas personas sa-
ben que Vicente Tomás Pérez no es so-
lamente un erudito de gabinete... Tomás
íabe vestir la chilaba. Quien le conozca
advierte el contraste de sus hechos con
su carácter de viveza y perenne inquie-
tud. Es un español como un Alí Bey o
un Raimundo Lulio, en una pieza: mu-
sulmán, valenciano, catalán y mallor-
quín... destacado entre los españoles que
llevar dentro de su corazón sus ideales
de eficaz cumplimiento de los impera-
tivos de amor y colaboración con el
pueblo musulmán que trascienden del
destino de España y de la ejecutoria
africana de nuestro Caudillo." En "Cua-
dernos Africanos" publica Vicente To-
más Pérez un completísimo estudio so-
bre problema tan decisivo en la Econo-
mía marroquí, como lo es el del precio
del trigo y sus repercusiones en la vida
del indígena.

CARMEN MARTIN DE LA ESCA-
LERA publica en este número de "Cua-
dernos Africanos" una 'interesante nota
sobre "Marruecos en la política penin-
sular de Isabel de Inglaterra". La auto-
ra es ya conocida por su anterior cola-
boración en los mismos "Cuadernos", así
como por su habitual trabajo en la sec-
ción "Revista de Revistas" de nuestra
publicación. Jalón muy destacado de su
empresa literaria fue el libro Faima
(Cuentos de mujeres marroquíes), edi-
tado por el Instituto de Estudios Polí-
ticos en su colección "África". De este
libro se ha dicho que "ayuda, como una
ráfaga penetrante y sensitiva, a la obra
urgente, esencial, de conocer a Marrue-
cos". Carmen Martin de la Escalera,
particularmente orientada en todo ins-
tante a los temas coloniales y relacio-
nados con nuestro Protectorado marro-
quí —donde ha permanecido durante lar-
go tiempo—, posee una extraña cualidad

de intuición en los problema; de aquella
índole. Por vía de interesantes obser-
vaciones psicológicas, la escritora llega
a concluir sobre una serie de hechos y
matices de indudable dificultad.

Durante su estancia en el Protectora-
do desarrolló su actividad en la Delega-
ción de Asuntos Indígenas en Tetuán.
Actualmente es miembro de la Sociedad
de Estudios Internacionales y Colonia-
les, y cuenta entre sus obras y publica-
ciones un libro narrativo de reciente
aparición, diversas traducciones y una
estimabilísima colección de artículos pe-
riodísticos.

RODOLFO GIL BENUMEYA, del cjue
nuestros lectores conocen varios impor-
tantes trabajos aparecidos en la REVISTA
—el último de ellos "Significado y orien-
tación política de la Unión árabe"—,
coopera hoy a nuestros "Cuadernos
Africanos". Con su bien documentada
información de costumbre, redacta la
primera de las crónicas del África ára-
be, que a partir de este número com-
pleta el esquema de la publicación. Gil
Henumeya, que lleva un apellido expresi-
vamente suscitador, pertenece, más que
por vocación, por destino, al grupo más-
puramente arabista de nuestros estudio-
sos de África y de la cultura y la his-
toria islámica. Licenciado en Filosofía
y Letras, Profesor del Centro de Estu-
dios Marroquíes de Tetuán, lector de
español en ArgGl y Profesor de Historia
en F.l Cairo, es autor de muy varias pu-
blicaciones y de una gran cantidad de
artículos en los periódicos y revistas es-
pañoles y en los principales del mundo-
árabe. Miembro de la Sección de Polí-
tica Exterior del Instituto de Estudios
Políticos y de la Sociedad de Estudios
Internacionales y Coloniales, Benumeya
rinde con sus siempre fecundos estudios
el fruto de una investigación perfecta.
Un estilo lleno de juego imaginativo y
de singular elegancia, acompaña digna-
mente a su gran tarea.

JOSÉ LUIS SAMPEDRO. Los pro-
blemas económico-coloniales, con su lá •
gica interferencia con la política general
africana y sus repercusiones en el cua-
dro de la economía mundial, son objeto
de estudio en la crónica a cargo de José-
Luis Sampedro, que por primera vez
colabora en la REVISTA DE ESTUDIOS PO-
LÍTICOS. Nacido en Barcelona en 1917, su
dedicación a los problemas económicos,
especialmente a los de geografía econó-
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mica y comercio internacional, le per-
miten valorar con justeza el actual mo-
mento económico. Perteneciente al Cuer-
po Pericial de Aduanas desde 1935, tra-
baja actualmente en el Servicio de Es-
tudios del Ministerio de Hacienda. José
Luis Sampedro pertenece a la primera
promoción de la Facultad de Ciencias
Políticas y Económicas, Sección de Eco-
nomía, siendo miembro de la Royal
Economic Society y de la Sociedad de
Estudios Internacionales y Coloniales.
Escritor magníficamente dotado, gran
estilista, preferente cultivador del géne-
ro narrativo, su vocación estudiosa se
ha concretado ya en varias traducciones
de libros especializados, entre los que
destaca The Ecotumtics of imperfect
Conipetition, de Joan Robinson, así co-
mo en numerosos artículos aparecidos
en las más prestigiosas revistas comer-
ciales y económicas.

PEDRO SALVADOR DE VICENTE,
comentador, en nuestro último número,
del debatido libro de Schubart Europa
y el alma de Oriente, trajo a la primera
entrega de los "Cuadernos" unas intere-
santes "Consideraciones en torno al con-
cepto de colonia". Ahora contribuye con
una recensión de la obra de Emilio Gui-
nea, Ensayo Geobotánico de la Guinea
continental española. Su continuado y
brillante trabajo sobre temas de política
colonial prestigia al Dr. Salvador de Vi-
cente como una de las más seguras rea-
lidades en tan importante especializa-
ción. Diplomático y universitario, perio-
dista y escritor de elegante pluma, Pe-
dro Salvador tiene ante sí una ancha y
prometedora ruta de ya iniciados éxitos
profesionales. Premio Extraordinario en
la Licenciatura de Derecho en la Uni-
versidad de Valladolid, se doctoró con
la tesis "El respeto de la costumbre 'in-
dígena ante el Derecho metropolitano",
para el que le sirvió de modo efectivo su
intensa experiencia directa en los terri-
torios del Golfo de Guinea. S'i activi-
dad docente como Profesor Auxiliar en-
cargado de la cátedra de Dereciio Inter-
nacional en la Universidad vallisoletana,
se completa con el curso sobre Política
Exterior, que da actualmente en la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Económi-
cas de Madrid. Pertenece como colabo-
rador al Instituto de Estudios Políticos,
y es Consejero de la Sociedad de Estu-
dios Internacionales y Coloniales. Como
periodista, destaca sobre todo por su

labor en el semanario Libertad y en ef.
diario Pueblo. Por esta última mereció
en 1944 el Premio Nacional de Periodis-
mo. Combatiente en la Cruzada como
Oficial de Infantería, su personalidad se
nutre de esa sustantiva actitud noble-
mente luchadora que distingue a !o me-
jor de nuestra juventud.

LUIS TRUJEDA INC ERA renueva su.
colaboración en "Cuadernos de Estudios
Africanos", donde en el número anterior
publicaba el notable ensayo "El proble-
ma demográfico y la política indígena
en los territorios españoles del Golfo de
Guinea", asi como el comentario de un
libro del Profesor Perpiñá. Hoy contri-
buye como autor de la "Crónica del.
África negra", sección que inaugura en
nuestras páginas. La figura de Luis Tru-
jeda, Doctor en Derecho e infatigable
estudioso de los temas coloniales, ofrece
un interesante y magnífico perfil inte-
lectual, en el que sobresalen la finura del
talento y la juvenil acometividad frente
a los problemas de más difícil plantea-
miento dentro de su especialidad. Es sa-
bida la gran acogida que entre el pú-
blico de mayor autoridad en las cuestio-
nes coloniales alcanzó el libro de Truje-
da Los patnues de nuestra Guinea, edi-
tado por el Instituto de Estudios Polí-
ticos. En esta obra, escrita sobre la di-
recta experiencia del autor en las de-
marcaciones tde Nsok y Niefang, donde
fue Teniente de la Guardia Colonial y
Administrador Territorial, realiza un en-
foque perfecto del Derecho consuetudi-
nario pamue. El estudio está lleno de
esclarecedoras afirmaciones y animado
de continuas sugerencias. Trujeda, com-
batiente en nuestra Guerra de Libera-
ción como Oficial de Regulares, escritor
y periodista inmejorablemente dotado,
confirma cada día la promesa, ya en
parte realidad auténtica, de su espíritu
abierto a toda curiosidad y de su siem-
pre dispuesto entusiasmo.

CESAR GARCÍA Y FERNANDEZ
CASTA ÑON. El libro del profesor Fi-
gamier sobre Santa Cruz de 'Cabo de
Gué (Agadir) es recogido y comentado
por el profesor Fernández-Castañón,
perfecto conocedor del mundo intelec-
tual portugués y de la historia de las
relaciones internacionales de ambos juie-
blos peninsulares. Don César G3rcí?. y
Fernández Castañón nace en AHcr-Ca-
bañaquinta en 1897, cursando la I.jctr.-



datura en Derecho en la 'Universidad de
Oviedo y doctorándose en la da Madrid
en 1921. Mereció su tesis doctoral los
honores de la publicación en la Revista
de Ciencias Jurídicas y Sociales. Dipio-
mado más tarde por la cátedra de Fran-
cisco de Vitoria de la Universidad de
Salamanca, alcanza igual distinción por
la Academia de Derecho Internacional
de La Haya. La tarea del profesor Fer-
:nández-Castañón en los estudios inter-
nacionales queda de manifiesto con la
mera enunciación de los centros en los
que ha trabajado: Universidad de Parí;
London School of Economics and Poli-
tical Science, Universidad de Oxford,
Instituí, des Hautes Etudes InternaHo-
nales de Paris, siendo nombrado Profe-
sor Agregado al mismo. Posteriormente

íué colaborador permanente de la So-
ciedad de Naciones, miembro de la So-
cicté de Législation Comparée de Paris,
delegado de España en la VIII Confe-
rencia sobre la Seguridad colectiva, de-
legado en la National Conference on the
Teaching of International Relations, co-
laborador efectivo del Institut de Droit
Comparé de la Universidad de Pa-
rís, etc. En 1040 fue nombrado Profesor
Agregado del Instituto "Francisco de
Vitoria'', del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, y en 1943 es de-
signado para desempeñar una misión
cultural especial en Lisboa. En la ac-
tualidad desempeña la cátedra de His-
toria de las Relaciones Internacionales
en la Facultad de Ciencias Políticas y
Económicas.
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